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Humildad y sencillez. Dos palabras que vienen a mi mente cada vez que reflexiono sobre el carisma de san Marcelino Champagnat y la Familia marista. Y esas dos palabras que engloban valores y conceptos muy variados, se convierten en mi imaginación en una gota de rocío sobre una pequeña flor, en una mañana fría de invierno en el Hermitage.

El trabajo de la familia marista se resume así. Un trabajo humilde. Gota a gota, un trabajo que busca difundir los valores de san Marcelino desde lo más básico, para que el crecimiento de esa pequeña flor, esos millones de niños y jóvenes de todo el mundo que reciben la educación de mano de los hermanos maristas, sea fructífero y haga brotar nuevas semillas de vida con el paso de los años. Esa debe ser nuestra opción. ¡No hay mejor lema entonces para que el Capítulo General que Optemos por la vida! Optar por la vida es algo que nunca debemos olvidar, aunque en ocasiones por comodidad, o por la rutina, muchos dejen ese lema a un lado. Pero la gran Familia marista no se olvida, trabaja humildemente removiendo la tierra con cuidado para preparar una buena base sobre la que germinar. Es esa gota de agua que riega y da fuerza a los pequeños brotes de vida, para que crezcan con sabiduría y bondad. Para que algún día, ellos mismos se conviertan en gotas que ayuden a otros a conocer el camino de san Marcelino Champagnat, ese camino que continúa vivo gracias a la Gran Familia Marista.
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